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    FANTASEROS 

      

    Estos relatos eróticos están dedicados a todas las personas que les guste leer poco, a las que les guste dejar volar su imaginación, a las que estén bajas de libido, a las que les guste emular y comparar, a las que les cueste preparar su cuerpo para una situación que su cerebro ignore, para las parejas aburridas, para las gordas y flacas, para las feas y guapas, para las jóvenes y no tan jóvenes, para hetero y homosexuales, para todas sanas mentales, para todas aquellas que sonrían cuando dicen, oyen, escriben e incluso piensan, en las palabras: sexo, pene, vulva, tetas, culo, glande, clítoris, deseo, lujuria, penetración, follar, mamar, felación, cunilingus, éxtasis, eyaculación, sueños, fantasías, onanismo, 69... y un montón más de ellas que vienen en un diccionario. 

      

    Estos relatos están escritos y descritos gracias a las mujeres (amigas) que tenían un día las ganas y soltura, y sin vergüenza de contarme alguna de sus experiencias sexuales (por supuesto en el anonimato) y sentirse, de alguna manera, partícipes y protagonistas de este pequeño, curioso e imaginativo libro.  

      

    Todos estos relatos pueden ser reales o imaginarios, el lector que deje volar su imaginación. Y si después de leerlos, termina con una culminación feliz, desde mi corazón, le doy mi enhorabuena.  

      

    A todas estas mujeres, GRACIAS.  

      

      

    Jesús Vigara 
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    Con escayola 

      

    Otra vez creo que me he enamorado. Después de cuatro años que estuve saliendo con un chico, con el cual rompí la relación, y un año sola, sin compromisos de pareja, la semana pasada conocí a un chico que me ha hecho “tilin” y no paro de pensar en él. 

    Le llamo “Erre”, tiene treinta años, como yo, y trabaja de jefe de Mantenimiento en una fábrica que aún no sé de qué es. 

    Un amigo mío, que se llama Dani, trabaja con él, y la semana pasada le necesitaba para que me hiciera unos arreglos y chapucitas en la casa que tengo en el pueblo, y apareció allí con su novia Cris, que también es amiga mía desde hace mucho tiempo, y con Erre; un chico alto y bien hecho, pero lesionado en un brazo por culpa de un corte que se hizo trabajando en la fábrica. Lo tenía escayolado desde los dedos hasta el codo y en cabestrillo. 

         Me lo presentaron, nos dimos dos besos cordiales y de inmediato se pusieron a hacer las chapuzas que yo le había encargado a Dani . 

         Mientras estaban a lo suyo, Cris y yo nos fuimos a tomar el Sol a la piscina y a charlar un rato. Solamente hablábamos de él, de lo bueno que está, y de que cómo era posible que yo llevara un año sin pareja y que ya iba siendo momento y hora de emparejarme otra vez. 

         Nos reíamos bastante porque yo le dije que ya estaba empezando a cansarme de masturbarme y de usar la alcachofa de la ducha para tener buenas corridas y que echaba de menos un buen pene que me follara y cómo no..., tocar y chupar. 

         Seguíamos riendo cuando me dice Cris que no siguiera hablando de sexo, que se estaba poniendo cachonda y caliente y que, aquí semidesnudas en “top––less”, o se hacía un dedo o se iba corriendo a buscar a Dani para echarle un polvo. 

         Esto hizo que nos riéramos más y más alto. Cuando aparecieron los dos chicos delante nuestro y preguntando el por qué de tantas risas. Nuestra respuesta fue... que eran cosas de chicas. 

    Estábamos tomando el Sol en braguitas, y no me dio corte alguno que me viera las tetas Erre, e incluso le dije que se diera un baño, sabiendo que no tenía bañador. Se quitaron la ropa, quedándose desnudos, y se metieron en la piscina. Erre bajaba poco a poco por la escalerilla para no mojarse la escayola del brazo, mientras Cris y yo nos miramos a la cara y me dijo: 

    ––¿Has visto qué pedazo de pene  tiene? 

    Nos volvimos a carcajear, y ellos gritaron: "¡Venid al agua, que esta muy buena!" 

    Ni cortas ni  perezosas, corrimos hacia ellos y de cabeza nos lanzamos al agua. 

         Cris se acercó a Dani, y allí abrazados se empezaron a dar el “lote”. Yo me acerqué a Erre, y como estaba con el brazo escayolado en alto para no mojárselo, le dije que lo posara en mis hombros para descansarlo. Lo hizo, y al estar cara a cara miramos nuestras bocas, y en un instante nos estábamos morreando. Le cogí  la mano, lo lleve a la escalerilla, le ayude a subir por ella y me tumbe en la toalla tripa arriba; él hizo lo mismo a mi lado y me puso su mano con la palma hacia abajo encima de mi braguita, y mirando al cielo le dije que si me las quitaba. El me contestó que no..., que me las quitaba él. 

          Se incorporó, se puso de rodillas delante de mis piernas, cogió mis braguitas por ambos lados de las caderas, y yo, levantando las nalgas, me las quitó en un santiamén. Me abrió las piernas, se acercó a mi coño y me empezó a besar el pubis, lamerme el poquito vello que tengo, y poco a poco, con su lengua, jugueteaba con mi clítoris. Yo estaba súper excitada y él se dio cuenta, y en un momento presionó tanto su lengua en mi coño que tuve una corrida sensacional. Con mis manos le levante la cabeza, se alzó y le vi su pene tan erecto que me levanté hacia a ella, y agarrándolo con mi mano por su largura se la empecé a agitar y a la vez me la metí en la boca sintiendo su capullo caliente entre mi lengua y el paladar. La metía y sacaba rozándola con mis labios, hubo un momento que me la introduje hasta la garganta. Con la otra mano le acariciaba sus pelotas poco velludas, e incluso le apretaba suavemente con los dientes su capullo rosáceo, y sin dejar de mover mi lengua, mi boca salivaba demasiado; creí que se había corrido, pero no. La sacó de mi boca, me tumbó, me levantó las piernas abiertas sobre las suyas y agarrándose su pene y apuntando a mi coño humedecido, me la metía poco a poco con movimientos de fuera a dentro haciéndome otro orgasmo, esta vez bestial, que me hizo gritar unos diez segundos de placer total. A continuación sacó su pene de mí y en par de meneos con la mano rozando su capullo se corría encima de mi vientre. 

         Extasiado se dejó caer otra vez en la toalla, y allí nos quedamos un rato hasta que llegaron Cris y Dani que también ellos estuvieron follando al otro lado de la piscina. 

         Pasamos la tarde juntos, cenamos unas pizzas y por la noche volvimos a follar, esta vez en la cama y con más diversas posturas sexuales; pero esa es otra historia que ya seguiré contando. 

        Ahora ya no me masturbo sola, ya tengo quien me haga orgasmos y lo único que sé es que estoy enamorada.  

    Me llamo Lidia. 

      

      

      

    Volver al inicio 
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    Por Zeus 

      

    Esa tarde de primavera fue cuando descubrí y experimenté mi sexualidad. 

      Tenía 15 años, y lo sé porque el día anterior celebré mi cumpleaños con mis dos hermanos y mis padres en la casa del pueblo.Tuve varios regalos típicos de una muchacha de esa edad: unos CD's, algo de ropa, algo de dinero, y el más bonito de todos fue un perro, un pastor alemán, que mi padre adoptó en una perrera. Tenía cuatro años, de pelo corto y un color marrón rojizo precioso. 

       Estaba relajada en la terraza de la casa tomando el solecito de las siete de la tarde esperando a que regresaran mis padres y hermanos del centro comercial, cuando vi entrar en nuestra parcela de césped a una perra que nunca había visto por la zona; se me acercó y la estuve acariciando hasta que de repente apareció mi perro 'Zeus', así lo bauticé, y seguí acariciándola, pero ahora a los dos canes, hasta que se alejaron de mi cinco o seis metros. Se olisqueaban mutuamente, y en un instante, mi 'Zeus' quería montar a la hembra nueva. Se le salió la picha enseguida, larga y rojiza, fuera de su pellejo prepucio, se alzaba y alzaba, y una vez estrincada con sus patas delanteras se la metía y sacaba con movimientos fuertes, bruscos y rápidos . 

       Era la primera vez que veía chingar o fornicar a dos animales, y no sé por qué pero me estaba excitando sexualmente esa situación nueva y canina. 

       Estaba en mi tumbona playera semi sentada en medio del césped y de frente estaban ellos dos dándole al mete––saca; y no tuve otra cosa que hacer que me abrí de piernas, porque tenía picores o quería que me picase algo, y me metí la mano por dentro de mi braguita del bikini y noté como mi coño estaba completamente empapado, gordo y deseoso de al menos ser acariciado, pues con un dedo me tocaba el clítoris dándome un placer sexual nuevo para mi y extraordinario, y con la otra mano me acariciaba los pechos por dentro de la camiseta, notando cómo mis pezones estaban duros y sensibles, gozando de un placer fantástico, y en poco tiempo tuve mi primer orgasmo. Me sentí anonadada por esta situación novedosa y alucinante que, como me gustó tanto, en unos minutos de descanso (y aún seguían chingando los perros), volví a repetir la acción, pero esta vez un dedo de una mano en el clítoris y otro dedo de la otra mano me lo introducía en la vagina, y metiendo y sacando cada vez más deprisa y con el roce del clítoris y esa casi desesperación de placer sexual, me pegué una corrida que me produjo un gran orgasmo, tanto que mi flujo me calaba la mano mientras me mordía el labio inferior de la boca con los dientes hasta hacerme casi sangre. 

       A partir de esa tarde, casi todos los días me masturbaba, o bien en la cama por las noches o en la ducha cuando me bañaba, o simplemente cuando iba al baño a hacer pis, que al limpiarme me excitaba. La cuestión era tener orgasmos, me hacía pajas en la primera ocasión que podía. 

       Ahora ya no me las hago yo sola, me las hace mi novio, que cuando le cuento mis maneras y formas de masturbarme se excita tanto que su pene rápidamente se pone en erección. 

       Tenemos una cosa en común, nos gusta a los dos jugar con nuestras lenguas, es decir, felaciones y cunilingus. Cuando tengo su pene en la boca me encanta lamerla de arriba a abajo, succionar su glande y juguetear con la lengua su agujerito mientras le agarro con la mano el cuerpo de su falo hasta que se corre y eyacula encima de mis pechos. Y él, cuando me besa mis labios vaginales, los absorbe y los mantiene dentro de su boca y los lengüetea, o cuando con la punta de su lengua me presiona el clítoris me hace ver las estrellas de los orgasmos que me salen. Follar, en pocas ocasiones lo hacemos.Vernos, tocarnos, sentirnos... y corrernos el uno en el otro es lo que nos gusta a los dos. Él, cuando se masturba para mí, es como cuando vi por primera vez follar a aquellos dos perros..., mi perro 'Zeus' y su perrita. 

    Tengo treinta y tres años, y me llamo Montse. 

      

      

      

    Volver al inicio 
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    En mi casa 

      

    Un día, paseando por las calles de la ciudad, me encontré a un amigo que no veía desde hace mucho tiempo. Se llama Jota, y creo que siempre me gustó mucho, primero, porque es muy guapo; segundo, porque tiene un cuerpo de atleta que muchos misters quisieran tener y, tercero, porque cuando hablábamos hace tiempo y nos contábamos cosas, me transmitía una confianza enorme, me sentía como el que visita a un psicólogo y se sienta en el diván y empieza a contarle su problema..., me encantaba hablar con él. 

       Nos cruzamos en un paso de peatones y nos dimos dos besos, nos acercamos a la acera, y me dijo que si tomábamos un café en esa cafetería de en frente; por supuesto, le dije que sí. 

       Y así empecé poco a poco a contarle mi vida pasada, que estaba casada, que tenía un hijo de siete años, que no trabajaba porque me mantenía mi marido, que de sexo muy poco o nada, y que estaba cansada de tener un hombre en casa que no me hiciera caso alguno.  

       Mientras hablábamos, me daba cuenta que Jota estaba poniendo tanta atención que asentía la cabeza como lamentándose y padeciendo mi malestar y diciéndome "no te preocupes mujer, ya vendrán tiempos mejores, todo el mundo tiene altibajos". Y para hacerme sonreír me dice: 

    ––¿Ves? ¡Si te hubieras casado conmigo estarías feliz como una reina, y además te haría el amor todos los días! 

    Sí. Me hizo reír, y ya me animé a contarle que de sexo... yo nada de nada. 

    Desde que había tenido a mi hijo, mi marido no me hacía el amor, y el único sexo que tenía era el que todas las mañanas, antes de levantarse para ir al trabajo, le masturbaba y se iba al curro. 

    A veces, y solo al principio, cuando él marchaba a llevar al hijo al cole y luego al trabajo, yo me volvía a la cama y me masturbaba también. Jota me preguntó: 

    ––¿Sabes si tiene otra chica por ahí? 

    Yo le contesté que sí, que no era normal que no me hiciera el amor, que no me tocara, y que en casa no hubiera ninguna relación de ningún tipo. 

    Se pasó el tiempo tan rápido que llegó la hora de marcharse de la cafetería. Jota miró el reloj y dijo: 

    ––Se me esta haciendo tarde, dame tu numero de teléfono; te llamo y quedamos para otro café. ¿O.K.? 

    Le dije que si, que me alegraba mucho de haberle visto y le di mi numero de teléfono. 

    Pasaron un par de semanas cuando una mañana, después de que mi marido se llevara a el niño a el colegio y yo me disponía a darme una ducha, sonó el pitido del teléfono móvil, en el que tenía un 'sms' que decía: "Ese café que tenemos pendiente lo podríamos tomar ahora, dime donde vives y voy a buscarte". 

    No sabía de quién venía ese 'sms', pero me vino a la mente ––e intuí–– que podía ser Jota. Me arriesgué, y le envié otro 'sms' diciéndole: 

    ––Ven a la Avda. Astoria, nº 4. Aparca y sube al 5º A. Mi café es mejor que el del bar. 

    Yo estaba en pijama y no sabía cómo recibirle: Si me quedaba así, o me ponía algún vestido o pantalón. Mientras me lo pensaba me puse a preparar las tazas y a hacer otra cafetera, ya que no quedaba café en la anterior. 

    De repente suena el timbre de la puerta, me acerco a ella y pregunto:  

    ––¿Quien? 

    Y contestan con otra pregunta: 

    ––¿Esta hecho ese café tan rico?. 

    Era él, Jota, ¡qué rápido había venido! 

       Abrí la puerta y allí estaba él. Nos dimos dos besos y le invité a entrar diciendo: 

    ––Prefieres el café en la cocina o en el salón? 

    Y el contestó:  

    ––Tomar café contigo, lo tomaría hasta en el infierno... 

    Me hizo sonrojar, cerré la puerta y el se quedó tras de mi. Me di la vuelta y él me miraba desde la cabeza hasta los pies, como revisándome y diciendo "qué pijama más bonito". 

    Se acercó y me besó en los labios. Me quedé un poco pasmada, pero el beso fue tan tierno y húmedo que en ese mismo instante le abracé y nos besamos apasionadamente.  

    Sus manos me acariciaban la espalda desde arriba hasta la cintura, las metió por dentro de la chaqueta del pijama, ahora acariciando mi piel, se atrevió a meter una mano por dentro del pantalón tocándome las nalgas. Estaba muy excitada y notaba mis flujos vaginales; dejó de besarme la boca para pasar rozando con sus labios mi garganta, bajando por el pecho y besando mis pezones por encima del pijama. Me bajó el pantalón hasta las rodillas y allí se quedó, mirando cara a mi sexo. Se acercó a mi pubis poco poblado de vello y me lo besaba, bajó a mis labios ya gorditos, los besaba, los absorbía y jugaba con ellos en su boca. Los pudo abrir y rozaba con la lengua toda mi raja subiendo y bajando por ella, hasta que llegó al clítoris y no pude más que correrme de placer en su boca agarrando con mis manos su cabeza y queriendo que me penetrara con ella misma. 

    Me agaché para ayudarle a levantarse a la vez que me terminé de quitar el pantalón, y él mismo se los bajó hasta los tobillos; cuando se incorporó, le vi su gran pene, gordo y tieso como una banana. Lo agarré con una mano por su tronco y me metí su capullo en la boca a la vez que lo agitaba como una zambomba. Creí que se iba a correr, pero no, me la sacó de la boca, me alzó y me dio la vuelta; pensé que me quería penetrar por el ano, pero me equivoqué, se la agarró con la mano y buscaba con la punta de su capullo mi vagina, me percaté de su intención y abrí mis piernas. Encontró el agujero y me la metía poco a poco, pero en un momento yo me volví a correr con un orgasmo magnifico, y él, seguido, sacó su pene de mí y eyaculó su leche en mis nalgas. 

    Charlamos unas horas y marchó. Ahora tomo todos los días el café con él, porque me divorcié de mi marido, vivo con él y hasta el momento me trata como una reina, a mi hijo como un príncipe, y me hace el amor todos los días.  

    Creo que siempre estuve enamorada de él. Me llamo Elena. 

      

      

    Volver al inicio 
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    En la bañera 

      

    Hace mucho tiempo que fallecieron mis abuelos, y me dejaron en herencia una pequeña casa y unos frutales en la Sierra de Cazorla, allí en Jaén. No es muy grande la finca ni la casa, pero como aquello es tan bonito y se está de maravilla en el verano, poco a poco me estoy gastando unos dineros y la estoy reformando y arreglando, ya que es un poco vieja y la adapto a mis necesidades y le doy un toque femenino. 

    Soy soltera y sin compromiso, y como no tengo a nadie que me folle de vez en cuando, lo único que tengo de sexo es a mi amiguito 'Manolito', un vibrador color carne con el que me masturbo un par de veces a la semana. 

       Quedamos el sábado por la mañana y se puso manos a la obra, recogió todo el escombro cesto a cesto, hacía un calor insoportable y sudaba como un atleta después de una carrera, y una vez todo limpio le dije que si se quería duchar, contestándome que sí, que era lo que necesitaba. 

       Se quedó solo desnudándose mientras yo iba a por unas toallas al piso de arriba, y cuando bajé, la puerta del baño quedó entreabierta y le vi allí, dentro de la bañera, desnudo, y frotándose todo su cuerpo con sus manos, lleno de espuma. Tenía un pene... que al frotarse se ponía más grande y grueso. Yo le miraba como si le espiara, y también se me ponía el coño gordito. Tal es así que me metí la mano dentro de mis braguitas y me empecé a tocar el clítoris y a pasar los dedos por mi raja ya mojada; estaba excitadísima y no dejaba de mirar el pene de Jorge . 

       Tenía deseos de entrar a ese baño para que me hiciese el amor, pero me daba vergüenza; temía que me rechazara y se rompiera nuestra amistad, pero hice una valentía: saqué la mano de mis bragas y entré con las toallas. 

       Él me vio entrar y se dio la vuelta exclamando: 

    ––¡Que estoy desnudo...! 

    Yo contesté: "Lo bonito de un hombre es la parte de delante y no te lo veo". 

    ––Si lo quieres ver, me doy la vuelta ––contestó él. 

    Se giró hacia mi, y allí le vi, con el cuerpo enjabonado y su pene grande, gordo y un poco erecto. 

       Me acerqué a él, se lo cogí con la mano y se lo empecé a mover para arriba y para abajo notando como se endurecía, y a la vez me arrodillé por fuera de la bañera, metiéndome su punta en la boca. 

    El me cogía la cabeza con sus manos y movía su cintura como si me follara. 

    Al rato me levantó, me metió dentro de la bañera y me bajó el pantalón y las braguitas juntas. Allí se encontró mi sexo desnudo y caliente, se arrodilló ahora él y me lo besaba, me introducía su lengua en la vagina y apretando con sus manos mis nalgas tuve una corrida en su boca que hacía tiempo que no tenía. Se puso en pie, me colocó de cara a la pared, creí que me iba a hacer un “griego”, pero no, se agarró su pene con la mano y con la punta buscaba mi coño. Yo abrí las piernas para facilitarle la búsqueda y lo encontró, me la metió despacio y con leves movimientos metía y sacaba hasta que en un momento los movimientos eran más rápidos y fuertes. Me le introdujo hasta dentro, la sacó con brusquedad y cogiéndosela con la mano y agitándosela se corría echando su leche por encima de mis nalgas y piernas.Terminamos de ducharnos y nos fuimos cada uno a su casa . 

       Ahora, Jorge, de vez en cuando en el trabajo me pregunta que cómo van las obras en la casa del pueblo y que si necesito quitar escombros.  

    Me llamo Nati. 

      

      

      

    Volver al inicio 
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    En una cueva 

      

    Ya cansados de la rutina de siempre, del trabajo diario, la casa y los fines de semana repitiendo la entrada a los mismos bares y pubs, a nuestro amigo Alex se le ocurrió la gran idea de marchar el fin de semana a la montaña. 

    La tarde del viernes nos propuso a Marta, a Belén y a mí que nos fuéramos los cuatro a hacer senderismo montaña arriba, y dormir a la intemperie como los animales salvajes. Las chicas me miraron, y encogimos los hombros como diciendo que no estaría mal la aventura, y le dijimos que sí.  

    El se encargaba de llevar una tienda de campaña y nosotras nuestras mochilas no muy llenas. 

    Cuando salimos del trabajo ese mismo día, ya quedamos en que a las siete de la mañana del sábado nos juntábamos en el parque del pueblo. 

    Estábamos muy ilusionadas de esa mini excursión, y ya estábamos bromeando preguntándonos unas a otras con frases como... "Con lo  bueno que esta Alex, quien se lo va a tirar primero". 

    Marta se reía diciendo que en cuanto le viera desnudarse en la tienda de campaña le iba a comer su miembro viril toda la noche... Belén, con una sonrisa de oreja a oreja decía que cuando él estuviera dormido, se le acercaría y le masturbaría para que tuviera un buen sueño, y yo que me estaba meando de la risa les dije que mientras ellas hacían todo eso, me metería mono yo sola haciéndome un dedito hasta llegar a una buena corrida. 

    Comenzamos a caminar con una mañana muy buena, fresca y con pintas atmosféricas  de primavera. Después de unos diez kilómetros caminando hacia arriba, las piernas ya no respondían muy bien y decidimos parar y acampar en un llano muy cerca de una pequeña cueva. 

    Antes de descansar, Alex nos propuso que montáramos la tienda de campaña, que luego descansaríamos, y después haríamos un poco de fuego. 

    Y así se hizo, y ya descansadas nos dio la hora de comer, que con unas latas de conservas y un queso que trajo él nos dábamos por satisfechas. 

    Charla que charla nos dieron las ocho de la tarde, hasta que Alex dijo en voz alta... 

    ––Me estoy orinando, y me voy a acercar a esa cueva a evacuar. 

    Yo le conteste de broma: 

    ––Si quieres te acompaño, por si tienes miedo... 

    Y de seguido exclama Belén... 

    ––Yo si quieres te la sujeto, para que no te canses... 

    Las cuatro nos reímos, y Alex con sonrisa en boca contestó: 

    ––Podéis venir las dos a sujetármela porque es tan larga que necesito más manos. 

    Nos echamos a reír, y allí que fuimos con él. Entramos los tres en la cueva, Alex, Belén y yo, y cuando dejamos la luz y nos metimos en la oscuridad, Alex dijo: "aquí mismo". Se dio la vuelta contra la pared y se sacó su largo nabo para orinar. Belén se acercó por su espalda y le susurró: 

    ––¿Te la sujeto? 

    El asistió con la cabeza, se volvió de cara a ella y se la vi. Tenía razón, no había visto un pene tan grande en mi vida, se la podía coger con las dos manos y aún le sobraba el capullo . 

    Belén se la cogió y empezó a masturbarle, de seguido se arrodilló y se metió todo su capullo en la boca: le estaba haciendo una mamada en toda regla. Se la chupaba con tanta ansia que él jadeaba de placer como un adolescente. Yo, viendo el espectáculo me metí la mano por dentro de mis braguitas, me tocaba mi sexo completamente humedecido por la excitación hasta que él me preguntó: 

    ––¿No te acercas?, hay para las dos. 

    Y así lo hice. Me arrodillé junto a Belén y nos íbamos pasando su pene por nuestras bocas. Me levanté, me quité el chándal y las braguitas y empecé a tocarme el clítoris, porque estaba a punto de correrme. Él con sus dedos me rozaba los labios y me metió el pulgar en la vagina, tuve un orgasmo bestial. Belén también se levantó, se quitó la ropa y le dijo a Alex: 

    ––Ahora quiero correrme yo, pero fóllame que necesito tu polla dentro. 

    Se agachó, se abrió de piernas y buscó con su culo su pene. Alex la penetró por el coño y también tuvo un orgasmo.  

    Mientras seguía metiendo y sacando, yo volví a excitarme mirándolos y metiéndome un dedo en el coño volví a correrme otra vez, pero con más placer, 

    porque lo hice a la vez que Alex se corría encima de la espalda de Belén. 

    Una vez extasiados, Alex se separó de nosotras y contra una pared se puso a orinar.  

    Cuando salimos de la cueva, Marta exclamó: 

    ––¡Ni que hubierais estado echando un polvo! 

    Nos miramos riendo y...  

    Yo me llamo Laura. 

      

      

      

    Volver al inicio 
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    Con el cartero 

      

    Durante cuarenta años he estado viviendo en la ciudad, y ya cansada de las aglomeraciones, ruidos, coches y sirenas, decidí comprarme un pequeño apartamento a las afueras. 

       Tiene dos habitaciones, un salón, una cocina y un baño; suficiente para vivir yo sola  e incluso si el día de mañana tuviera compañero, también serviría para vivir cómodamente los dos. 

      Ya llevo dos años viviendo aquí, y ya conozco y me conocen en todo el pueblo, estoy contenta porque la gente es muy agradable, educada y se preocupan todos de todos, en definitiva, todo el pueblo nos llevamos bien. 

       El frutero, el carnicero, la pescadera, la panadera y hasta el cartero son gente que puedes contar para que te ayuden en cualquier necesidad . 

       Y de este ultimo es del que nunca me olvidaré; mi cartero preferido.Se llama Simón, tiene treinta años, le apasiona nadar, por lo que tiene un cuerpazo de escándalo, mide 1,80 cm.Y tiene el cabello largo y moreno, ojos marrones y una sonrisa que cada vez que ríe contagia a los demás. 

       Todos los días pasa con su cartera llena de correspondencia por el portal de casa y nos saludamos con un “hola” o un “buenos días” si me encuentro barriendo el portal o la acera de la calle. 

       En varias ocasiones he tenido sueños eróticos pensando en él , cuando una mujer esta sola en la cama calentita y excitada pues ya se sabe ...me meto la mano dentro de las braguitas y me masturbo pensando en que me lo estoy follando o que le estoy haciendo una buena mamada, llegando a un orgasmo e incluso a veces dos . 

      Hasta que llegó el Día inolvidable :  

    Simón se paró en el portal , me saludó como de costumbre y sorpresa . . . 

    Tenia una carta certificada para mí en la cual tenía que firmar en una hoja y para hacerlo con más comodidad le dije que pasáramos a la cocina para sentarme y que saliera bien mi rúbrica. 

      Yo estaba vestida únicamente con el albornoz de baño y únicamente atado por el lazo que recorre la cintura y que al sentarme en la silla, la solapa del albornoz se quedó ahuecada y él que estaba de pie y a un palmo de mí para indicarme donde firmar, sé que me miraba por encima de mis pechos, sé que me los veía y no me importaba, es más, le dije muy atrevida… 

    ––¿Te gustan? 

    Él contestó: 

    ––¡La vista es casi perfecta! 

    Y yo que acababa de rubricar aquel documento, le miré a la bragueta porque la tenía a la altura de los ojos y le dije... 

    ––¿Y qué puedo ver yo ahí dentro? 

    Y él se atrevió a decir ... 

    ––¡Descúbrelo si quieres! 

       Yo tenía ganas de plan sexual y percibí que este era el momento , así que osé a bajarle la cremallera del pantalón, metí la mano en la bragueta y le saqué su pene; era gordo y grande, le empecé a masturbar y enseguida se le puso duro y erecto, me lo introduje en la boca y empecé a absorber su capullo rosado y a jugar con la lengua sobre él. Me agarró de la nuca con sus manos y me follaba por la boca. 

       Estaba tan excitado que no pudo aguantar de placer que se corrió dentro de mi diciendo… 

    ––Lo siento, no podía aguantar más… 

    Después de haberme tragado su leche contesté: 

    ––No te preocupes… pero ahora me toca a mí. 

    Me levanté de la silla,le cogí de la mano y me lo llevé a la habitación. 

       Me quité el albornoz, me tumbé en la cama,me abrí de piernas y acariciando mi sexo se me mojaban los dedos de lo calado que tenía el coño, y le dije... 

    ––Ahora chúpamelo, que estoy tan caliente que seguro que me corro tan rápido como tu. 

    Se acercó a mi sexo, me besaba la vulva, absorbía mis labios ya gordos, Con su lengua hacía círculos en mi clítoris antes de rozarme toda la raja y con sus dedos índice y corazón me los metía y sacaba haciéndome explotar con un orgasmo. 

       Él se levantó y vi como volvió a estar con el pene en erección, se empezó a masturbar y me dijo: 

    ––Ahora te voy a follar, y te daré otro orgasmo 

    Y así lo hizo. Al quedar aún con las piernas abiertas le di facilidad abriendo con mis dedos los labios de mi coño, se agarró su pene, apunto hacia mi agujero y con suavidad comenzó a penetrarme; al principio sus movimientos de cadera eran lentos pero en unos cuantos empujones empezó a ir más rápido hasta que la sacó y se corrió encima de mi pubis. 

      Aún estoy esperando que me llegue otra carta para poder repetir aquella mañana. 

    Me llamo Julia. 

      

      

      

      

    Volver al inicio 

      

      

    





   



  

    

 


       


     7 


       


     En el sofá 


       


     Es temporada de exámenes en la Universidad y todos los días, durante dos semanas, mi amiga Caty y yo hemos estado estudiando en la biblioteca, clavando codos para intentar no suspender ninguna asignatura, ya que, en caso contrario, nos veríamos obligados a estudiar en verano, y en éste es un placer no tocar un libro y aprovecharlo para ir a la piscina, fiestas nocturnas y salir los fines de semana.               


     Caty es mi mejor amiga, quiere ser una buena abogada, montarse un 'buffet' de abogados con un buen equipo de profesionales y ganar mucho dinero, como esos que salen en las películas y son tan famosos. Ojalá lo consiga: es tan inteligente que se lo merece. A mi no me importa ser su compañera de trabajo, nos conocemos de toda la vida, nos compenetramos muy bien, y como nos hemos contado hasta nuestros rolletes con los chicos que hemos salido, nos conocemos a la perfección y nos gusta ser así. 


     El fin de semana pasado me contó que se encontró con un amigo con el que tuvo un rollete hace tiempo, y que estuvo toda la tarde con él en la cafetería de la uni. Nunca echó un polvo con él, solo unos morreos y calentones de bragueta. Lo suficiente para que al llegar a casa, quitarse las bragas mojadas y masturbarse haciéndose un dedo. 


      Qué casualidad que el chico estudia lo mismo que nosotras y que había quedado con él en mi casa para estudiar los tres la última asignatura que nos queda y examinarnos al día siguiente. 


        Llegó el día, nosotras estábamos estudiando en la habitación cuando sonó el timbre de la puerta de casa; era él. Se llama Santi. Me lo presentó, y después de charlar unos minutos nos dedicamos a estudiar seriamente los tres en el escritorio. 


     Pasaron un par de horas y paramos a tomar algo y descansar un rato, nos fuimos al sofá del salón a tomar ese refresco que yo saqué de la nevera y a relajarnos un poco. Yo me senté en un extremo del sofá, Santi se quedó de pie y de espaldas a la ventana y Cati se puso a enredar en un cajón de debajo de la TV y sacó un dvd exclamando: 


     ––¡Y esta película, ¿de quien es? 


     Yo le contesté que era una película porno de mi hermano y que se la menea de vez en cuando viéndola. 


        Cati respondió que la iba a poner para ver que tíos buenos salían. 


       Quitó el volumen de la TV y se sentó en el otro extremo del sofá y comenzamos a verla. Allí apareció de repente un tipo musculoso con un pene grandísimo y una chica con un tipazo buenísimo, y allí chupándole su gran pene. Miro a Cati y veo que se desabotona el pantalón, se baja la cremallera y se mete la mano dentro de las bragas y le pregunto: 


     ––¿Que haces?, ¿te has puesto cachonda? ––contestándome: 


     ––Me ha puesto caliente esta película, tanto que me voy a hacer una pajilla con vuestro permiso. ¿No os apetece a vosotros? 


     Yo miré a Santi y vi que su paquete había abultado, lo cual significaba que también estaba excitado y le dije: 


     ––¡Vale, yo también me meto mano!  


        Me metí la mano por dentro de la cintura de mi falda y dentro de la braga y me empecé a tocar mi sexo, que ya lo tenía caliente y gordito. A la vez le dije a Santi:                             


     ––¿Y, tú? ¿Te da vergüenza? 


     Él contestó mientras se bajaba la cremallera de la bragueta: 


     ––¡Ahora mismo, que me estáis poniendo de un calentón...! 


       Se bajó el calzón y el pantalón a media pierna, se sentó en el medio del sofá y se empezó a masturbar. 


        Ahí le vi su miembro, no era demasiado grande, pero lo tenía tan erecto que me relamía los labios pensando en tenerlo dentro de mi boca. Cati inclinó la cabeza hacia su pene y se la metió en la boca, empezó a chuparla como si fuese un polo de helado, con la lengua de arriba para abajo y, en un momento, metida hasta su garganta. Él echaba su cabeza para atrás haciendo gestos de recibir mogollón de placer, y yo metiéndome dos deditos en mi vagina llegando a un orgasmo más que inesperado de lo excitada y caliente que estaba. 


        Ella se levantó, se quitó el pantalón y las braguitas y suavemente se sentó encima de su pene. Subía y bajaba, se lo estaba follando por el ano mientras con una mano se tocaba su clítoris, y con un par de gritos de placer llegó a un orgasmo bestial. Se salió de encima de él y con un movimiento de cabeza me miró y me dijo: 


     ––Ahora móntate tu y verás que pasada. 


     Y eso hice. Me subí la falda, me quité las bragas, me abrí de piernas, cogí su pene con la mano y lo apunté hacia mi ano. Suavemente me lo iba introduciendo hasta llegar al fondo, y en unos meneos de arriba y abajo sentí el placer de un orgasmo similar al de Cati. 


     Salí de la gran follada anal, y Santi con un par de sacudidas en su pene, se corrió encima de su barriga. 


     Me llamo Rebeca. 


       


       


       


     Volver al inicio 


       


       


     


    


    


  






 

      

    8 

      

    En la casa de campo 

      

    Cuántos días he disfrutado de la casita de campo que mi padre construyó poco a poco, y que día tras día levantó. Siempre decía que sería para mi, y que gozara de ella, no solo los meses de verano, sino también los fines de semana como hacía él.Cuando era pequeña nos pasábamos todos los veranos allí, pero cuando nos dejó mi madre, la cosa cambió. Estuvimos unos años sin aparecer por allí, supongo que por nostalgia y recuerdos. Hasta que el año pasado mi padre dijo que íbamos a limpiar aquello y que me presentaría a una mujer que trabajaba con el. No me pareció mala idea, y le dije que también iría, como siempre, mi amiga Lucía, que desde que éramos niñas todos los veranos y fines de semana venía con nosotros. 

    Y así fue. Vino a casa una mujer muy guapa de unos cuarenta años. Me la presentó y nos fuimos a la casita de campo en el coche de mi padre. Una vez allí nos pusimos manos a la obra y empezamos la limpieza general. Mi padre empezó con la pequeña piscina, su amiga con el salón y Lucía y yo con una de las habitaciones. 

    La casita no es muy grande, tiene su salón, su baño, una cocina y dos habitaciones, una grande de matrimonio y la otra más pequeña con dos camas. 

       Esa es mi habitación, y donde con Lucía hemos compartido tantas cosas. 

      A Lucía le encanta venir los fines de semana, disfrutamos poniéndonos en topless en la piscina y nos contamos los chismes de las demás amigas. Incluso secretos íntimos y sexuales de nuestros rolletes. 

    Era sábado y ya nos dio la hora de cenar. Mi padre dejó la piscina en perfecto estado para ser usada, su amiga ídem con el salón y nosotras nos liamos a hacer la cena. 

       Después de cenar tuvimos una velada, y a eso de media noche nos fuimos a dormir. Mi padre con su amiga en la habitación grande, y nosotras en la otra con dos camas separadas por una mesita. Mientras nos desnudábamos, Lucía me preguntó en voz baja que si eran novios. Yo nunca se lo pregunté, pero deduje que si no había más habitaciones era obvio que se acostarían juntos. 

       Lucía se metió en la cama únicamente con braguitas y yo completamente desnuda, hacía calor y los pijamas, de no haberlos usado desde hace tiempo olían a cerrado y los echamos a lavar. Nos pusimos a charlar en voz bajita y cuando pasaron unos quince minutos, empezamos a oír unos gemidos femeninos de placer sexual. Lucía encendió la luz de la mesita, se incorporó mirando hacia mi y exclamó en susurros y sonriendo: 

    ––¡Están follando, ¿les oyes?, 

    Yo le contesté, "pues claro, se la debe de estar metiendo hasta el fondo. ¿Se la habrá chupado primero?" 

      Lucía me miró con sonrisa y con ojos de pillina, y se metió el pulgar en la boca emulando la situación como si su dedo fuese un pene, lamiéndoselo de arriba a abajo e introduciéndoselo, y con la otra mano acariciándose los pechos. 

    Entre los gemidos de la mujer y la situación que Lucía recreó, me toqué mi sexo y me di cuenta que estaba húmeda y que mi grado de excitación sexual cada vez era más alto.  

    Me destapé del todo echando la sabana hacia atrás, me abrí de piernas y decidí masturbarme. Lucía me miró, y me dijo: 

    ––Si vas a hacer lo que creo que vas a hacer, yo te acompaño, porque esos dos de al lado me han puesto cachonda, y estoy tan caliente... 

    Yo la contesté: "¡Vale!, quítate las bragas y haz lo que yo haga". Y así hizo.  

    Se las quitó y se abrió de piernas; 

    Empecé a tocarme los pechos con una mano, tenía los pezones duros, y con la otra bajé hasta mi clítoris haciendo círculos con los dedos. Estaba completamente mojada, rozaba mis labios sexuales calientes y dejaba patinar mi dedo corazón en mi raja, introduciéndolo hasta dentro dándome un orgasmo especial, porque mirando a Lucía y viendo que hacía lo mismo que yo, mordiéndose su labio inferior de la boca, sentí como se corría ella también. 

    Terminamos ese acto sexual, nos guiñamos un ojo y nos quedamos dormidas hasta la mañana siguiente. 

    Cuando nos levantamos, mi padre y su amiga ya no estaban. Nos dejaron el desayuno preparado y con una nota encima de la mesa que decía: "Cuando te vayas cierra bien la puerta y no te olvides de venir el sábado que viene, porque he quedado con el chico que limpia la piscina para hacer un trabajo que le encargué, te veré el mes que viene. ¡Te quiero!" 

    Y llegó ese sábado. Eran las diez de la mañana. Nos pusimos a tomar el sol mañanero en las tumbonas de mimbre y oímos llegar un coche a la entrada de la finca. Una persona se acercó a la verja y en voz alta gritó: "¡Señor Vázquez, soy Toni!  

       Lucía y yo nos cubrimos con las toallas y nos acercamos a la entrada donde estaba él. Nos dijo que se llamaba Toni y que era el "limpia piscinas". Yo le dije que le estábamos esperando, y le abrí la verja. 

       Nos volvimos a tumbar en las tumbonas pero tapadas con las toallas para que él no se sintiera incomodo viéndonos los pechos, mientras él se quitó la camisa y el pantalón y se metió en el agua para ajustar una arqueta que hay en el fondo de la piscina. Y cuando emergió del agua exclamó:  

    ––¡El agua está fresquita, ¿no os apetece un baño mañanero? 

    Lucía y yo nos miramos, y como ésta no se corta un pelo, se quitó la toalla de encima y se fue corriendo a lanzarse al agua de cabeza gritando "¡Allá voooooy...!", y allí se quedó nadando. 

      Toni salió de la piscina, se acercó a mí a medio metro de distancia y me preguntó por una toalla para secarse, le di la de Lucía y le dije: 

    ––Sécate las pelotas que la humedad ahí no es buena. 

    Él se quitó el bañador mostrándome su sexo, se secó y contestó: 

    ––Tócame, a ver si están bien secas... 

    Alcé mi mano, me atreví a acariciar sus huevos y enseguida vi la reacción de su pene, cómo se ponía empinado. Me incorporé sentándome en la tumbona quedando su polla a la altura de mi cara, se la agarré con una mano, la empecé a agitar y me la metí en la boca. Con la lengua jugueteaba sobre su capullo rosado, y a momentos me la metía hasta la garganta. Mi coño estaba mojadísimo y con ganas de que una buena polla lo penetrara; ya estaba cansada de hacerme pajas. Me puse en pie, le di la espalda, le cogí su fálo y apuntándolo hacia mi coño, él solo tuvo que empujar para que entrara suavemente hasta el fondo. 

    Estaba a punto de correrme cuando se acercó Lucía por detrás de él y le apartó de mí, le giró y le dijo: 

    ––Ahora a mí, que me he puesto cachonda viéndoos en este plan. 

       Se agachó, le puso el coño a tiro abriéndose de piernas y de espaldas a él y bruscamente se la metió hasta las pelotas. Ella gritaba de placer con las sacudidas que Toni le embestía, yo me tocaba mi clítoris y al estar tan caliente me di un orgasmo a la par de ver correrse a Lucía. Sacó la polla del coño de Lucía, nos pusimos de rodillas de cara a su miembro gordo y grande, nos lo metíamos en nuestras bocas hasta que no pudo aguantar más de placer y nos salpicó con su leche por todo nuestro rostro. 

    Nos metimos los tres en la piscina, tomamos el sol toda la mañana y nos llevó con su furgoneta a nuestra casa, sin olvidarme, por supuesto, de cerrar bien con llave la puerta, como me dijo mi padre.  

    Me llamo Nikol.  

      

      

      

    Volver al inicio 
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    Con mi chico 

      

    Aquel verano del 80 le conocí, una de las personas más maravillosas que he conocido: mi chico. 

    Tenía 16 años, yo 26, y le llamamos “Jota”: guapo y simpático, alto y bien hecho.Lo conocí aquí en mi ciudad; vino en el verano a disfrutar de esta tierra en compañía de su hermano, el cual se casó aquí y echó raíces con una paisana. 

       Estaba con mis amigas en la plaza cuando le vi por primera vez; venía caminando con su hermano hacia nosotras, ya que mi hermana Paz había quedado con ellos para prestarles un apartamento que tiene vacío y pudieran dormir varios días. Se pararon frente a nosotras, y Paz nos los presentó dándonos un par de besos cordiales, pero a mí en especial, sin querer, uno de los besos me rozó los labios humedecidos y me pidió disculpas. Me gustó tanto ese beso que creo que me enamoró desde ese momento y para siempre. 

       Una vez presentados decidimos ir a tomar unas cervezas todos juntos, y comenzamos a caminar. Él iba por delante con dos de mis amigas y hermanos respectivos, y a unos diez pasos por detrás yo con otras tres y mirando su caminar peculiar y su trasero. Nos reíamos porque apostábamos entre nosotras a ver quien era la primera en tener un rollete con él esa noche, ya que eran fiestas y había que terminar la noche con algo de sexo. 

    Yo fui la atrevida en decir en voz alta: "El vasquillo igual no sabe morrear"–– Él se dio por aludido y se paró, se giró y contestó: "La que quiera saberlo que se acerque y lo compruebe!" 

    Yo, como soy atrevida, me acerqué a él, me puse cara a cara y le di un morreo con lengua de unos 20 segundos; fue el beso más bonito y apasionado que he tenido en mi vida, no lo olvidaré jamás. Desde ese momento nos agarramos las manos y caminábamos como si de una pareja de novios se tratara. Charlábamos de muchas cosas, hasta que llegó el momento de marchar. 

       Nos despedimos tan normal, unos besos en las mejillas y con un hasta mañana.  

      Llegué a casa, me di una ducha y estuve a punto de hacerme un dedo pensando en él. Me senté en el sofá a ver la TV y quedé dormida hasta que me despertaron unas voces de alguien que entraba en casa. Era Paz y los hermanos, que se acercaron al sofá y nos volvimos a saludar con besos. “J“ se sentó en el sofá, y Paz decidió que durmieran en nuestra casa. Mostró la habitación a su hermano y allí se quedaron. Me senté con él, me acerqué a su mejilla, le di un beso sensual y me respondió con un morreo que su lengua me puso a cien.Llevé mi mano a su bragueta y noté su paquete. Le desabotoné el pantalón, le metí la mano y encontré su polla tan grande y caliente que se corrió entre mis dedos al instante. Dejó de besarme para decirme: "Lo siento, no he podido aguantar". "No te preocupes",  contesté yo, ahora vengo con un pañuelo y te limpio. 

    Comencé a limpiarle y vi que su polla volvía a estar tiesa, y ni corta ni perezosa, me recliné hacia su entrepierna y me metí en la boca su músculo sexual haciéndole una mamada sabrosísima, porque en menos de un minuto sentí como se llenaba mi boca de su leche y volviendo a decir: "Lo siento, no he podido aguantar, pero espera..." Se levantó, me bajó el pijama, se arrodilló, y yo allí de pie, con mi sexo caliente y húmedo, se acercó con sus labios a mi clítoris y lamiéndomelo tuve un orgasmo que apretando con mis manos su cabeza, quería metérmela hasta dentro de mí. 

    Ahora le dije yo: "Lo siento, no he podido aguantarme, estaba tan excitada..." 

    Se puso en pie y le vi su polla que aún la tenía en erección, y se la empecé a menear haciéndole una paja mientras me abrazaba y me comía la boca, con sus manos me acariciaba las nalgas, y mi coño que aún quería más, me giré sin soltar su rabo, acerqué mi culo hacia su pelvis, me abrí de piernas y me introduje su polla en mi húmedo coño. 

    Recibí un orgasmo alucinante. La sacó de mis adentros y expulsó su leche otra vez por encima de mis nalgas con una gran corrida.   

    Estos contactos sexuales los tuve durante tres veranos seguidos hasta que dejó de venir a mi tierra por culpa de un accidente de trafico que tuvo, por el cual, con mucha nostalgia nunca le volví a ver. 

    Creo que hubiera sido el hombre de mi vida  

    Me llamo Zulema.    

      

      

      

    Volver al inicio        
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    En el pantano 

      

    Las vacaciones de verano todos los años las paso en un pueblo de Aragón con mis dos hermanos y mi madre. Hay un clima estupendo y con pleno calor nos vamos a bañarnos a un pantano que esta a unos diez kilómetros. 

    Hicimos planes para ir el sábado a pasar todo el día dos familias, más la mía. Un matrimonio con tres hijos pequeños y otro con dos; estos no eran tan pequeños, son de 20 y 23 años, Ignacio y David.  

    Se decidió ir en los coches, pero a Ignacio y a David les apetecía ir en bicicleta, y a mi me apeteció acompañarles ya que 10 km. no es tanta distancia como para darme la paliza.  

    Ya marcharon todos mientras nosotros tres aún estábamos en el portal de casa arreglando un freno de la bicicleta de David. Estábamos un poco dubitativos porque el día no amaneció bonito, sospechábamos que el día se iba a estropear porque iban y venían nubes negras. Pese a todo, por fin llegamos al pantano. Normalmente siempre hay bastante gente, pero tendrían temor al tiempo y solamente estábamos las tres familias. Hacía fresco, pero estaba el sol. 

    Ya eran las 12 h. y los pequeños salían tiritando del agua. Ignacio y David también se bañaron y salían del agua con carne de gallina. Yo estaba en el césped sentada con mi bikini rojo, y por encima de los hombros una toalla, viendo como se secaban los cuerpos atléticos de mis dos amigos y pensando para mí en el sexo de cada uno. "Son hermanos, ¿tendrán sus penes igual de grandes?,no me importaría echar un polvo con los dos a la vez". Solo de pensarlo ya se me humedecía el coño. 

    Llegó la hora de comer esas tortillas y emparedados, y lo teníamos que hacer rápido porque el tiempo se estaba poniendo feo y acosaba una tormenta. 

    Todos comimos rápido y decidimos marchar, y cuando ya montaron en los coches y marchaban, mis dos amigos y yo aún nos quedamos: yo tumbada en la toalla, Ignacio a unos diez metros revisando su bicicleta, y David sentado a mi lado. 

    Le dije que se tumbara y que si me daba permiso para poner mi cabeza sobre su barriga y así utilizarla de almohada. Se tumbó, y así lo hice. Yo tripa arriba 

    y mi cara sobre su ombligo y mi mirada hacia la rendija de su bañador. No veía nada, solo oscuridad, pero mi deseo era verle su sexo. De repente, él se rasca con una  mano su pubis por encima del bañador y me atreví a decirle: 

    ––¿Te rasco yo? ––y él contestó: 

    ––Si no me arañas con esas uñas... 

    Pues ni corta ni perezosa, metí la mano por esa rendija y llegué a su vello púbico, comencé a rascar suavemente por sus ricitos vellosos y en un instante su pene comenzó a erizarse hasta que me tocó mis dedos. Lo cogí con toda la palma de mi mano, y le empecé a masturbar. 

    Tenía la cara tan cerca de su sexo que retiré su bañador hacia atrás con la otra mano y allí asomó su gran pene, grande, gordo, caliente y todo tieso. Me acerqué más aún y me metí en la boca todo su capullo, empecé a jugar con la lengua por todo su contorno, pero era una postura un tanto incomoda así que me puse en pie, me quité la braguita del bikini y me tumbé encima de él en la postura erótica conocida como la "69 ". Volví a relamer su polla y él me metía su lengua en mi raja, me absorbía los labios y me apretaba  las nalgas con las manos. En un minuto me hizo un orgasmo que me corrí en su boca, esperando que se corriera él también en la mía. Pero no, de repente vi unos pies, alcé la cabeza y allí estaba de pie el hermano masturbándose. Me levantó la cabeza y sin decir nada me invitó a que se la chupara, y así lo hice, me la introduje en la boca mientras le acariciaba sus pelotas y en varias sacudidas me salpicó con su leche por encima del bikini que aún no me había quitado. 

    Saqué mi coño de la boca de David, se puso en pie, me aupó con sus brazos, yo levanté mis piernas y me la metió bruscamente hasta el fondo. 

    Estaba tan excitada que volví a correrme otra vez, pero esta vez con más intensidad. Él ya estaba a punto también, me soltó las nalgas, la sacó de mis entrañas, me dio la vuelta y se corrió encima de mi trasero. 

       Nos vestimos, cogimos las bicicletas y sin comentarios al respecto nos marchamos al pueblo. Una vez allí, empezó a tronar y llover. 

       Me llamo Rebeca.  

      

      

      

    Volver al inicio 
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     ¿Incesto? 


       


     Creo que tenía unos 14 años cuando ocurrió aquella situación inolvidable. 


     Somos cuatro en la familia: mis padres, mi hermano Germán y yo. 


     Germán tiene dos años menos que yo, aunque solo por edad; él siempre ha sido mi protector, me defendía en las riñas con mis amigos en el cole, incluso a veces se culpaba en casa con mis padres para que a mí no me castigaran, siendo yo la culpable. Nos hemos querido tanto que nos era indiferente la opinión que tenían los vecinos porque nos bañábamos desnudos en la pequeña piscina de casa; él sé que me adora y me quiere y yo creo que daría la vida por él. 


     Una noche vinieron familiares a casa a cenar sin intención de quedarse a dormir, primero, porque eran cuatro y no había cama para todos y, segundo, porque se puso una noche de truenos y relámpagos que daba miedo. Mi madre insistió en que se quedaran, y eso hicieron. La cuestión es que mi hermano y yo tuvimos que dormir juntos en mi pequeña cama. Germán se metió con su pijama y yo en braguitas y camiseta. 


     Nunca había tenido ningún tipo de relación sexual, excepto las típicas conversaciones sexo––eróticas de las típicas adolescentes quinceañeras. Con estas conversaciones que teníamos a mi se me humedecía el chichi, lo sé, porque cuando regresaba a casa e iba al baño a hacer pis, tenía calada mi rajita, y lo que es mejor, me gustaba limpiarme y acariciarme . 


     Estando los dos en la cama y tripa arriba le dije a mi hermano que si hacía el favor de rascarme sobre mi poco vello púbico, yo me levanté la braguita y él metió la mano por ella llegando a mis pelitos. Empezó a rascar suavemente mi bello hasta que uno de sus dedos me rozó el clítoris y me di cuenta que ahí era donde más me daba gusto y placer. Le dije que continuara ahí y se produjo el milagro y el gran descubrimiento sexual. Recibí mi primer orgasmo apretando mis dos manos sobre la suya. Yo suspiré, él quitó la mano de mi braguita, se dio la vuelta y se durmió. 


     Nunca jamás hemos hablado de aquella situación. 


     Diez años después sigo queriendo a Germán como cuando entonces, aunque ahora ya no puedo dormir con él. 


     Vivimos juntos aún los cuatro, aunque mis padres están más tiempo fuera de casa que dentro, asuntos de trabajo; viajan mucho. 


     Y ese sábado, mis padres de viaje y nosotros en casa porque nuestros novios respectivos tenían plan, nos levantamos tarde, comimos juntos y después de limpiar la cocina nos sentamos en el sofá a ver la típica película de TV. A mitad de peli, me levanté y le dije a Germán que me iba a duchar, contestándome que luego se ducharía él. Y así hice, me di una ducha caliente, me puse una braguita y me arropé con el albornoz, me fui al sofá y Germán hizo lo propio, marchó a ducharse. 


     En mi esquina del sofá estiré las piernas y me quedé atenta a una escena de la película, estaban echando un polvo los protagonistas. Me metí la mano entre las bragas y me empecé a toquetear el sexo. Me estaba excitando y poniéndome cachonda cuando entró Germán al salón, saqué la mano de inmediato y me quedé con las ganas. Él se sentó en la otra esquina del sofá, estiró también sus piernas y ahí se quedó adormilado, arropado también con su albornoz. Pasaron unos minutos y al mover sus piernas descubrí que estaba desnudo, le vi su pene. 


     Una vez dormido, yo con un pie le aparté suavemente el albornoz  y allí asomó su sexo, fláccido pero grande. Me volví a meter la mano en mi coño y empecé a masturbarme. A media paja, me levanté, me puse de rodillas en el suelo delante de su sexo, cogí su pene y se lo empecé a acariciar. Empezó a crecer y ponerse duro, su capullo salió al aire y me lo metí en la boca. Lo chupaba como si fuese un pirulo de helado, en una metida me llegó hasta la campanilla de mi garganta, estaba caliente y sabrosa, cayéndoseme las babas hasta que levanté la vista hacia su cara y le vi con los ojos abiertos mirándome. De repente sonó un "riiinnngggg...", y con ese susto despertamos los dos. Cogí el teléfono y era mi madre preguntando qué tal el día.  


     Di un suspiro de alivio al ver que todo esto era un sueño, Germán se volvió a dormir y yo me fui al baño, me puse de pie delante del espejo y volví a suspirar, pero me metí la mano entre las bragas y noté como estaba calada de mis flujos, me rocé mi clítoris mientras me miraba al espejo y en breve tiempo me pegué una corrida con un orgasmo. 


     Me llamo Esther. 


       


       


       


     Volver al inicio 
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    En una duna 

      

    Este año decidí irme de vacaciones diez días y sola a alguna playa gallega, quería desconectar del trabajo y estar todo el tiempo posible tumbada en pelotas al sol y ponerme tostadita como un cacahuete. 

    Estaba un poco inquieta porque sola nunca fui a ningún sitio, pero cogí mi bolso de viaje con cuatro braguitas y un par de pantalones y camisetas, y cogí un tren sin pensarlo dos veces. 

    Me presenté en un hotel de Vigo ya siendo las 17 h. Me apetecía dar una vuelta y conocer un poco la playa donde iba a pasar unos días de relax al sol.  

    Paseando descalza por la blanca y limpia arena de la playa, descubrí que no era nudista y que por lo tanto no podría ponerme desnuda al sol. Me encogí de hombros y me dije  "ya encontraré otra". Seguí caminando, y a lo lejos me pareció ver unos montículos de arena en los cuales podía divisar todo el mar al completo. Al llegar al lugar me llevé una sorpresa en estas dunas unidas haciendo casi un cráter, había un chico completamente desnudo tomando el sol. Bajé hacia él para preguntarle si estaba permitido estar desnudo, y él al verme se tapó con una toalla sus partes más íntimas. 

    Me contestó con un sí, que estaba prohibido, pero que en ese lugar se suelen poner chicas y chicos en pelotas. Yo le contesté que, entonces, mañana vendría temprano para aprovechar el día y coger un buen lugar . 

    Inmediatamente me contestó que para qué esperar a mañana si aún estaba el Sol y apretando el calor. Mi respuesta fue que no tenía toalla. Al instante se quitó la suya de su cuerpo y la extendió a su derecha bien estirada diciendo: "Aquí tienes una". Me vi un poco obligada, pero me atreví y me senté a su lado. "¿No te desnudas?", dijo él. Yo, sin decir nada, me descalcé, me quité el pantalón, me quité la blusa (no llevaba sujetador) y me quité las braguitas. Ya eran las 18,30h., el Sol estaba aún, no tenía agua ni crema solar en ese momento, pero él se dio cuenta de mi calor y se prestó a darme crema por la espalda, le di las gracias diciéndole que era muy atento y me empezó a dar esos masajes no profesionales.  

    Así nos quedamos, él tripa arriba y yo tripa abajo. Mi mirada solo quería dirigirse a su sexo, pero no se lo veía muy bien. Me incorporé, y entonces ahí la tenía con perfecta visión, era gordita y de unos quince centímetros más o menos . 

    A ratos cerraba los ojos para imaginarme esa polla tiesa, con la mano para hacerle allí mismo una paja. 

    Me decidí, me acerqué a su entrepierna, le cogí su miembro y empecé a masturbarle. Su polla crecía rápidamente, se puso gorda y caliente, y enseguida apareció su amoratado capullo. Lo besaba, lo lamía... y me lo metí en la boca, lo absorbía como una posesa, estaba cachonda, me la llegué a meter hasta la garganta, ¡que sabrosa! 

    Él alzó la cabeza y solamente dijo: "Sííí..., sííí..., sigueeeee..." 

    Dejé de mamar, se la cogí con la mano, la apunté a mi coño y me senté en ella de una sentada, me la clavé hasta dentro de mi. Él clavó sus talones en la arena y me follaba tan rápido que con sus embestidas me produjo un placer bestial, un orgasmo total. Bajé de la monta, me tendí en la toalla y con la luz del sol en los ojos, los cerré y suspiré. 

    Cuándo volví a abrirlos ya estaba el ocaso, miré a ambos lados y él ya no estaba. Me asusté, oteé y me di cuenta de que estaba vestida completamente. Reflexioné unos instantes y, claro, entre el cansancio en el tren y el calor, me quedé dormida.  

    Un sueño casi real, no obstante. 

    Acudí todos los días a esa duna para ver si por casualidad tuviera la suerte de ver a ese tipo, pero nada, ningún día apareció.  

    Tengo 45 años y me llamo Mar. 

      

      

      

    Volver al inicio 
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     El rasurado 


       


     Siempre he tenido las cosas claras en la vida y amo la libertad, en el amor no me gustan las ataduras y el chico del que creo que estoy enamorada no tiene esa dicha que yo deseo, tengo que conformarme con soñar y tener mis fantasías sexuales con él. 


     Le conocí hace muchos años. Yo trabajaba en un bar de camarera y él entraba todos los días a tomar un café; quiero pensar que iba al bar para verme y estar un rato conmigo. Siempre me daba un beso en la mejilla muy cerca de los labios, me encantaba, incluso me excitaba; cada vez que pasaba por su lado me embriagaba su perfume. 


     Muchas noches estando en cama, si memoraba ese olor me excitaba. Cerraba los ojos y me acariciaba mi sexo, logrando orgasmos fantásticos. 


     Así estuve muchos años, gozando de su amistad, compañía, y sobre todo de mis fantasías sexuales, hasta que por problemas con el jefe tuve que dejar el trabajo.  


     Nos dejamos nuestros números de teléfono para seguir en contacto, pero la mala suerte de su no libertad hizo que ya no nos viéramos en mucho tiempo . 


     Pero todo cambió desde hace unos meses. Nos vimos estando un día de paseo y nos prometimos llamarnos y contactar por "WhatsApp". Así  ocurrió, nos "wassapeamos" todas las semanas, y lo mejor de todo es que nos hemos hecho buenos amigos, tan amigos que nos contamos secretos, algún complejo que otro, y hasta intimidades. 


     Éstas son casi siempre sexuales. Nos montamos unas películas fantasiosas e incluso pornográficas y nos masturbamos juntos. Nunca me ha visto desnuda, pero con la descripción que le he dado por “WhatsApp" ya conoce mi cuerpo. A él le gusta el pubis rasurado, porque dice que cuando lo tiene en su boca le incomoda el vello cuando le roza sus labios. Yo lo tengo (tenía) sin rasurar.  


     Se lo conté, y me propuso que quería rasurármelo y que si no me daba vergüenza se prestaba gustosamente a afeitármelo.  


     Me lo pensé durante muchos días y me decidí. Una noche le envié un mensaje y le pregunté si en su casa o en la mía. Y así ocurrió. 


     Fui a su casa, me la enseñó, y una vez vista enseguida me dijo "venga, túmbate en la cama, quítate las braguitas, que hago de esteticista". "De acuerdo", contesté. Me tumbé, me quité la falda y el tanga, y apareció con una palangana con agua, brocha y cuchilla en mano. 


     Él también se tumbó en la cama pero al revés , su cabeza a los pies de la cama. Me abrí de piernas y empezó a untarme de espuma. Comenzó a rasurar, y yo, poco a poco, y ya sin vergüenza, cerrando los ojos me estaba excitando y notaba como mi sexo se humedecía, no por la espuma o el roce de la cuchilla, sino por la situación sexual que me pasaba por la cabeza. 


     ––Acabé. Te he dejado el chichi como el de una muñeca, suave y muy lindo. ¿Quieres lavarte? ––dijo él. 


     Mi respuesta fue un no rotundo, le contesté que me lo lavara él . 


     Y me lo lavó. Se acercó con su lengua y empezó a lamer. Tan bien lo hacía, que rozando mi clítoris no pude aguantar más de lo excitada que estaba y me corrí en su boca sin ningún pudor. 


     En unos segundos le bajé la bragueta y allí apareció su polla toda tiesa. Hice lo propio, me la metí en la boca y le hice una chupada hasta que casi a punto de correrse la sacó de mi boca y me puso como una perrita a cuatro patas. Se puso en pie tras mi culo, y agarrando mis caderas y, previamente apuntando su polla hacia mi coño, me penetraba por detrás con unos movimientos tan bruscos que en unos segundos estaba recibiendo otro orgasmo, esta vez bestial, igual que él eyaculaba encima de mis nalgas . 


     Terminada ambas faenas, nos vestimos y con un beso, esta vez en los labios, me despedí y marché. Seguimos viéndonos y somos muy buenos amigos .  


     Tengo 41 años y me llamo Mary. 


       


       


       


     Volver al inicio 
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    En la silla 

      

    Conocí en el hospital un chico extraordinario, un tipo genial, y sobre todo un amante perfecto. Tuvo un accidente de trafico y la mala fortuna de romperse la columna vertebral quedando postrado para siempre en una silla de ruedas. 

    Soy la enfermera que desde el primer día le traté, cuidé y ayudé, al menos, a que su cambio de vida no fuera tan distinta como él creía que se le avecinaba. Todos los días, a primera hora de la mañana entraba a su habitación a darle los buenos días, ayudarle a desayunar y a asearle en su propia cama. Empatizamos muy bien, ya que nos reíamos cada vez que le tenía que asear. Cuando le destapaba de su sabana, allí aparecía su cuerpo desnudo y perfecto, moreno del sol excepto la parte del calzón donde su piel era blanca y un pene que cuántas mujeres quisieran. Con una pequeña palangana llena de agua caliente y su esponja untada con el mejor gel de baño, le aseaba desde la cabeza a los pies, cómo no, pasando por su sexo. Qué gusto me daba pasar mis manos jabonosas por sus partes más intimas. Él me miraba y sonreía, pero por vergüenza no se quería excitar, al contrario que yo, que ganas me entraban de ver esa polla grande, gorda y tiesa, y metérmela en la boca y saborear ese capullo rosáceo tan apetecible. Me excitaba tanto que se me humedecía el chocho mojando mis braguitas. 

    Por supuesto, cuántas veces por la noche y metida en la cama, recordaba esos aseos y de inmediato me echaba mano a mi sexo para masturbarme y llegar a corrérme toda. 

    Esta situación duró un par de meses, hasta que él pudo levantarse de su silla de ruedas y hacerse independiente. Ahora ya, y desde su silla de ruedas, se iba el solo al baño y se aseaba sin compañía. 

    Una mañana, entré a su habitación como siempre y no estaba en la cama, la puerta del baño estaba entreabierta. Miré con un ojo cerrado para afinar la vista y allí estaba él, semi tumbado o semi sentado en su silla, abierto de piernas y haciéndose una paja. No quise hacer ningún ruido para que no se diera cuenta y siguiera a lo suyo, gozando del mejor placer que existe. Por fin logré ver esa polla gorda, grande y tiesa y ese capullo rosáceo, y cómo no, volví a excitarme. Él dándole meneo a su nabo, y yo con mi mano rozando mi coño por encima del pantalón. No sabía qué hacer, si entrar o no entrar, o esperar a que se corriera y luego pajearme en mi casa pensando en ese momento. 

    Me decidí. Entré toda atrevida y le pregunté: "Te ayudo?". Él contestó: "Sí, entra. Ayúdame que esto de pajearse cansa un poco..." 

    Y eso hice, entré, y sin decir ni mu, me arrodillé a sus pies y empecé a agitar esa maravilla de la naturaleza; ahora sí que se estaba cumpliendo mi deseo. Me metí su nabo en la boca y comencé a chupar como una posesa, mi lengua rodeaba todo su capullo, entraba y salía de mi boca como un polo de limón, mientras tanto ya tenía mis bragas caladas de mi flujo, mi coño me pedía más y más... Me puse en pie , me quité el pantalón y las braguitas y me giré dándole la espalda. Cuando mi culo se acercó a su rostro, sin darle tiempo a que me lamiera, lo bajé hasta llegar a la punta de su maravilla, metí la mano entre mis piernas hasta localizar su capullo y apuntando hacia mi raja hice una sentada haciendo que se me introdujera su polla en mi caliente y mojado coño. ¡Qué placer! Me mordía el labio inferior para no gritar de placer, hasta que en un plis plas todo mi cuerpo sentía esa corriente de gusto que llaman orgasmo. 

    Salí de esa clavada y me volví a poner de rodillas a sus pies. La quería volver a chupar pero su leche ya me estaba salpicando por la cara. Le volví a lavar pero esta vez con mi lengua . 

    Fue otra forma de asear a un paciente, ¿verdad ? 

    Tengo 34 años y me llamo Fátima. 

      

      

      

    Volver al inicio 
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    En la ermita 

      

    Quién me iba a decir a mí que una chica como yo podía ser tan feliz, con el complejo que tenía desde que tenía uso de razón.  

    Desde bien pequeña ya tenía mis kilos en el cuerpo; a medida que iba creciendo también engordaban mis carnes. Siempre tenía hambre. Salía poco a la calle porque un día en el instituto unos compañeros me hicieron pasar tanta vergüenza que decidí pasar el resto de mi vida en casa sin salir.  A esta situación tengo que añadir la desgracia de del fallecimiento de mi madre. 

    Tenía quince años y ya no soportaba a los chicos, no es que me dieran asco, ni mucho menos, pero cuanto más lejos estuvieran mejor. Por supuesto, que de vez en cuando al ver alguna película en le televisión un poco subidita de tono erótico, de esas que se empiezan desnudando el uno a la otra o viceversa, en las que se ven esas posturas que nos ponen algo cachondas, enseguida se me mojaban las bragas y me metía mano yo solita pensando en esas imágenes y sustituyendo a la actriz principal. Así estuve masturbándome..., uuufff..., aún me lo hago, pero de otra forma. 

    Hasta que llegó él, un bilbaíno guapísimo, simpático y grandote del que me enamoré desde el primer día hasta hoy. Para salir de mis males psicológicos, mi padre casi me obligó a ir de vacaciones a un pueblecito de los Pirineos. Salía a pasear todos los días con una vecina de allí que también eran sus primeras vacaciones. Se llama Laura, es de mi edad también; un encanto de chica, la quiero un montón. 

    Pasamos desde mediados de junio a mediados de septiembre unas vacaciones geniales. Me hizo olvidar por completo ese dichoso complejo de gorda, y aprendí lo que es el AMOR . 

    A falta de diez días para terminar las vacaciones, Laura me presentó a Josué, el bilbaíno. Después de charlar toda la tarde, me propuso subir a la ermita del pueblo, hallada en la cima de la montaña, que tendrá unos 300 metros de altura. La ermita está en ruinas. 

    Dispuestos a ir y subir los tres, Laura tuvo un imprevisto y no pudo acompañarnos. No pasó nada. Comenzamos la caminata los dos solos, se atrevió a cogerme de la mano, y así estuvimos toda la escalada. 

    Hablamos durante toda la subida, incluso de sexo, me encantó toda la conversación; creo que ahí empezó mi enamoramiento. 

    No me corté en decirle que aún era virgen, él también. Le dije que me daba miedo hacerlo la primera vez, a él también, pero que ya tendríamos tiempo ya que éramos jóvenes aún . 

    Y así, como que la cosa no quiere, nos plantamos en la puerta de la ermita. Solo tiene tres paredes, una pequeña torre, que parecía el supuesto campanario, y un cuarto de tejadillo con medio centenar de viejas tejas. En una de las paredes había una pequeña ventana de esas con arco y con unos barrotes al estilo de esas prisiones antiguas, bajo de ella, un banco de piedra suficientemente ancho para que cupiesen nuestros culos. Allí nos sentamos para terminar de hablar de sexo. Sin pensarlo dos veces me pegó sus labios a los míos y empezamos a morrear, jugamos con nuestras lenguas y noté cómo una de sus manos me acariciaba un pecho por encima de mi camiseta. Dejé que continuara y eso hizo. Bajó la mano para meterla entre mi falda, y nada más tocarme la entrepierna salté. Me puse en pie encima del banco, y me hice “la sueca“ diciendo que las vistas desde esa ventana eran muy bonitas. 

    Estaba acojonada por lo que podía ocurrir ahí y le dejé que él reaccionara. Se puso en pie, y acariciando mis nalgas y grandes caderas me las besaba por encima de la falda, metía el morro entre mis piernas y a la vez metiendo las manos bajo la falda llegó a mis bragas, que me las bajó suavemente, levanté un pie para darle facilidad, metió la cabeza debajo y empezó a besar nalga tras nalga. Con sus manos abrió mis carnes y con su lengua jugueteaba en mi ano. Estaba tan cachonda y tan húmeda que mi excitación no podía aguantar más, ¡quería correrme ya! 

    Y llegó, jolines que si llegó. Metió su lengua en mi coño y solo pude suspirar y gemir de placer con el orgasmo que me estaba dando. Me dio la vuelta y me dijo que ahora las vistas las quería ver él. Intercambiamos posiciones y le dije que antes de mirar por la ventana yo tenía que hacer lo mismo que él acababa de hacer. Se encogió de hombros, y sin decir palabra le desabotoné el pantalón, bajé la cremallera y allí apareció su aparato sexual, grande y todo tieso. Sin pensar, lo cogí y le empecé a pajear y me lo metí en la boca, lengüeteé tanto en su capullo que noté su leche dentro mi boca mezclándose con mi saliva . ¡Qué corrida, qué orgasmo! Mi primera relación sexual, y fue de película. 

    Oímos a un perro ladrar, nos asustamos, me dio la mano y bajamos casi corriendo la montaña sin decir adiós a la ermita. 

    Al llegar casi a casa yo me reía, y él extrañado volvió a encoger los hombros. Yo le dije: 

    ––Me dejado las bragas en la ermita. 

    Sonrió. Nos abrazamos, me dio un beso en los labios y me dijo "hasta mañana". 

    No lo volví a ver hasta el verano siguiente, pero estuvimos en contacto todos los días .  

      Diez años después, hoy es mi marido, mi amigo y mi vida. 

    Tengo 28 años, él 29 y se llama Gorka.  

    Yo me llamo Lourdes.  

      

      

      

    Volver al inicio 
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    En la aldea 

      

    Todos los meses de Agosto utilizo mis vacaciones para ir a visitar a mis padres allá en un pueblecito del Norte; este año creí que no iba a ir porque en el transcurso de éste han fallecido mis padres. Que en paz descansen. 

    Es una aldea muy pequeña en el que hay muy pocos vecinos, el más cercano a nuestra casa está a unos ochenta metros. Es una de esas casas antiguas de piedra, con su pajar cubierto, su cuadra, su merendero y, por supuesto, su lavadero pequeño; lo justo para lavar cuatro trapos y algo más. 

    Al no tener intención de ir este año, se lo comenté a Cris. Ella me propuso que hiciéramos algo diferente y acepté. Cris es mi chica, mi amiga, mi compañera, 

    mi amor, y a quien amo con locura.  

    Su propuesta era la siguiente: Ir a la aldea las dos solas, descansar un mogollón y pasar de fiestas, de verbenas y de las copas nocturnas. Allí, las dos solitas al sol todo el día, poniéndonos morenas, y disfrutar de la tranquilidad, echar unos buenos polvos día si y día también y a gozar. Pues no lo dudé y le dije que, genial, que era buena idea. 

    A falta de dos días para coger los bolsos de viaje se lo dijimos a los dos compañeros de la oficina, son buenos tipos y marchosos. La última frase que les dijimos fue: "Si queréis venir, allí os esperamos, ¿vale?" Ellos contestaron, con ironía, que allí aparecerían. Entre nosotras nos preguntábamos el qué iban a hacer dos machos ibéricos con dos lesbianas, y a demás muy enamoradas. 

    Nada más llegar a la aldea al mediodía, dejar los bolsos de viaje y ver las condiciones de la casa, abrí el grifo del lavadero, le puse su tapón para que se llenara la pileta y nos dejamos caer en unas tumbonas que acababa de abrir Cris, despojándonos de nuestra ropa excepto de las braguitas. Pasó media hora de estar tomando el sol y yo me levanté para quitarme mi última prenda, porque me sentía sudada. Me agaché en la pileta para pasarles un agua y lavarlas, cuando mi chica muy sonriente me lanzó un piropo diciendo: "¡Qué culo más bonito tienes!"  Yo le contesté que siempre me dijo que lo que más le gustaba de mi cuerpo eran mis pechos, y volviendo mi cuerpo hacia ella se los mostré anchando mi tórax. "Me encantan, ven, siéntate a mi lado", fue su respuesta. 

    Cris extendió unas toallas en el suelo, me arrodillé a su lado y ella sentada me besaba los pezones uno por uno, jugaba con su lengua por mis areolas, y me estaba excitando humedeciendo mi sexo. Con su mano empezó a acariciármelo, acercó su boca a mi entrepierna, yo las abrí para darle comodidad y perfectamente me lamía los labios ya gorditos y calientes, introducía su lengua en mi agujerito y yo con mis dedos me rozaba el clítoris. Mmm..., qué placer estaba recibiendo. 

    Si sigues así me corro toda, le susurré, y paramos nuestras manos. Me agaché, élla tumbada tripa arriba se quitó el tanga, lo olió y me sonrió. Yo me senté en su cintura y me doblé para acercarme a su boca y besarla; nuestras lenguas se entrelazaban y nuestra saliva se mezclaba. Fui bajando rozando con la lengua hasta sus pequeños pechos, absorbía uno de sus pezones ya tiesos, ella me acariciaba la nuca. Seguí bajando hasta su sexo depilado y caliente, lamía su clítoris y con los dedos movía sus labios húmedos, estando a las puertas. Se los introducía poco a poco, y metiendo y sacando me paró diciéndome: "Para, para..., que ahora quien se corre soy yo". 

    Se incorporó. Me senté esta vez encima de su sexo haciendo contacto los dos coños calientes y excitadísimos y con tantas ganas de éxtasis. Con varios movimientos pélvicos y el roce de nuestros clítoris llegamos a la par a un orgasmo lleno de amor. No nos hizo falta usar nuestros juguetes sexuales. 

    Nos lavamos las manos en la pileta, nos pusimos unas camisetas, cerré el grifo y nos metimos en la casa. Aún estamos esperando a nuestros compañeros. Lo que hubiese ocurrido con ellos esta por ver. 

    Tengo 31 años y me llamo Andrea.     

      

      

      

    Volver al inicio 
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    En el taller 

      

    Muchos años llevo conduciendo por motivos de trabajo. Soy comercial de ventas de vehículos de alta gama, pero la verdad es que de mecánica y averías no tengo ni la más remota idea. Esta primavera, en uno de mis viajes, tuve un percance con mi coche camino de regreso a casa. A mitad de camino se paró y me dejó tirada en la autovía. Hacía un calorazo terrible, a la espera de que la grúa llegara y me sacara de aquel infierno. 

    Por fin, después de esperar una hora, apareció. De ella se apeó un chico corpulento, guapo, y con un mono de trabajo tan sucio que parecía que no había visto una lavadora en la vida. Muy educado, me saludó con las buenas tardes de rigor. Yo respondí un poco enojada por la tardanza, dándose cuenta él de mi enfado. 

    ––No te preocupes mujer, en un rato cargamos el coche en la grúa y lo llevamos al taller ––. Esa es la frase que me dijo. 

    Una vez montados y acercándonos al pueblo volvió a hablar diciendo:  

    ––Qué mala suerte como no pueda solucionar el problema del coche... Hoy es viernes, y el fin de semana no se trabaja; tendrás que quedarte en la pensión unos días. 

    ––¡Por Dios, no puede ser, qué voy hacer aquí tantos días...! 

    "Descansar", es lo que me contestó, que no me preocupara porque entre él y su compañero harían todo lo posible para solucionar cuanto antes la avería del coche. 

    Ya eran las 18 h., y metido medio cuerpo bajo el capó, apareció su compañero. También me saludó, e igual que el otro, su mono de trabajo completamente sucio y abierto hasta la entrepierna. Los dos, bajo ese capó, mostraban sus culos hacia mi persona, les miraba de reojo a la vez que mi mente lujuriosa cavilaba en echar un buen polvo con los dos a la vez. Mmm... Creo que se me mojaban las bragas solo de pensarlo. 

    El reloj ya marcaba las 21 h., y por fin de un solo golpe cerraron ese capó; ya está el problema solucionado, dijo el primero. A continuación el segundo mecánico dijo: 

    ––Este trabajo no se paga con dinero, a estas horas yo tenía que estar tomando unas cervezas y no aquí haciendo horas extras. 

    Mi respuesta fue muy clara: 

    ––Dinero tengo, pero si quieres cobrar de otra manera... Tú dirás. 

    Y me preguntó con chulería: 

    ––¿Follarías con los dos ahora mismo, y saldamos cuentas?  

    Me acojoné un poco, pero asentí con la cabeza y dije "vale, conforme". 

    Me acerque a él, le puse la mano en la bragueta y a la vez le besaba y mordía su labio inferior suavemente. Con la otra mano hice lo propio con el otro chico. En unos segundos se despojaron de sus sucios monos, y yo dejé caer mi falda al suelo. Uno se puso a mis espaldas manoseándome los pechos con sus grandes manos, notaba su polla pegada a mi culo, me incliné hacia delante y saqué el pedazo de nabo que tenía el de enfrente, grande, gordo y completamente empinado. Lo agarré con la mano, le empecé a pajear, me lo metí en la boca y el goce de tenerlo entre mi lengua notando su calor era fantástico. Estaba completamente excitada y calada. Me bajó las bragas el de atrás y con un pie las lancé a lo lejos. Empezó a lamer mi culo y mi coño húmedo, estuve a punto de correrme en su boca pero cesó de lamer, yo también dejé de mamar y me giró..., ahora estaba al revés. Me volví a inclinar, le cogí su gran polla y también me la metí en la boca. Mmm... ¡Qué mamada otra vez! 

    De repente noté cómo me penetraba el de atrás, fue de una sola clavada y todo su falo estaba dentro de mi. Dejé de chupar, dejó de follarme, y el primero se tumbó en el suelo, yo me senté en su gran herramienta de una sola caída, la tenía toda dentro de mi coño, me acerqué a su boca para comerle la lengua y... zaaas... Sentí como me entraba en el ojete abierto ese capullo gordo y caliente. Mmm... ¡Qué pasada! Tenía las dos pollas en mis entrañas, las dos se movían a la par y entraban y salían muy compenetradas. El que me follaba el culo la sacó y lanzaba su leche por mi espalda. El que me follaba el coño seguía con sus movimientos pélvicos a la vez que yo estaba recibiendo un orgasmo brutal. 

    Me retiré de él, bajé para volver a chupar cuando en un instante se corría en mi cuello y mis pechos. 

    Menudo polvazo a dos bandas, fue alucinante, aunque después me dolieran los dos agujeros .  

    Las 22.30 h. y todo acabado y finiquitado. Les di las gracias, me las devolvieron. Me puse la falda, monté en mi coche, arranqué, y con un guiño de ojo les dije "agur". 

    Dejé mis braguitas en el taller para que me recordaran, je je... 

    Tengo 33 años y me llamo Eva. 

      

      

      

    Volver al inicio 

    





   





 

      

      

    18 

      

    Gemelas 

      

    Desde que éramos adolescentes nos hemos intercambiado tantas veces que no me puedo acordar de todas. Somos gemelas, exactamente iguales, tenemos hasta las mismas medidas de talla y estatura; como dice mi hermana, somos perfectas. Yo siempre le hago recordar que no es así, que solo tenemos una diferencia, y que si no la contamos a la gente, ésta no se percataría de ello. La diferencia es que ella tiene los dientes de la mandíbula superior arqueados, o sea, no es capaz de sostener un palillo entre los dientes de arriba y los de abajo. Sin embargo, los míos están alineados perfectamente, así que... yo soy más perfecta que ella. 

    Los intercambios empezaron en el Instituto, en los exámenes de evaluación. Cuando alguna de las dos tenía problemas en alguna asignatura, la otra se presentaba al examen, lógicamente aprobábamos siempre. También recuerdo un intercambio cuando teníamos unos 17 años. Mi hermana Elsa salía con un chico del cual creía estar enamorada. Después de estar durante tres meses con él, no fue capaz de ni tan siquiera darse un morreo en el portal. 

    Yo soy más atrevida y lanzada que ella. Por aquel entonces, Elsa era más vergonzosa que hoy día, me pidió que la sustituyera con aquel chico y que le hiciera algo sexual; ni corta ni perezosa acepté el reto. 

    Quedamos en el patio de la iglesia, yo estaba convencida de que no se iba a dar cuenta del cambio y nos saludamos. Hablamos y hablamos hasta que se hizo de noche, yo no hablé demasiado por si acaso. Nos sentamos en la esquina más oscura, y allí, pegaditos, me atreví a darle un beso en los labios bastante prolongado. En un instante le metí la lengua en la boca encontrándome la suya–– Ya me estaba dando un calentón y mis braguitas empezaron a humedecerse. Le puse la mano en la bragueta y noté cómo estaba ya empalmado, con el nabo tieso. Manoseaba y manoseaba hasta que me paró con una de sus manos diciendo: "Para, para..., que me corro y mancho el calzón y pantalón". Yo paré, pero le dije: "No te preocupes, que no vas a manchar nada". A continuación le bajé la cremallera, desabotoné el pantalón y le saqué la polla al aire; para ser la primera que tenía tan cerca me pareció enorme, pero sin dudarlo me incliné a sus piernas y cogiéndosela me la metí en la boca para chupársela. Comencé solo con su capullo, jugaba con él y mi lengua, y al sentir sus gemidos de placer inició unos movimientos de dentro para afuera. Llegué a metérmela hasta la garganta, dándome una pequeña arcada, pero seguí y seguí hasta que se me llenó la boca de su liquido sexual, dándome cuenta que se estaba corriendo y eyaculando en mí.  

    Me lo tragué todo, incluso le relamí su capullo. Le subí la bragueta y él mismo se abotonó. 

    Se hizo un poco tarde, y dándonos un pico nos despedimos con un hasta mañana.  

    Estaba yo misma alucinada con lo que acababa de ocurrir, en cuanto se lo contara a Elsa no se lo iba a creer. Estaba deseando llegar a casa para contárselo, aunque la verdad, de lo que tenía ganas era de llegar a mi cama y hacerme una paja cuanto antes; estaba súper excitada y mis braguitas completamente mojadas . 

    Llegué a casa y ya me estaba esperando Elsa. "¿Qué tal? Cuenta, cuenta...", fueron sus palabras. 

    Como ya era algo tarde, la cena ya estaba lista, no pudimos hablar en ese momento. Cenamos junto con los papis, y con algo de prisa terminamos de cenar. Apresuradas subimos a la habitación y nos tumbamos en mi cama. 

    "Ha sido alucinante lo que ha ocurrido, no te lo vas a creer". Empecé a contar todo paso a paso y detalle a detalle. Elsa no pestañeaba y empezó a desnudarse, pensé que se iba a poner el pijama: "Qué cachonda me has puesto, estoy toda excitada". 

    Mientras seguía contando me volví a excitar, y notando otra vez la humedad entre mi braga y mi coñito, también me desnudé. Las dos en la misma cama, desnudas, tripa arriba y abiertas de piernas nos empezamos a masturbar acariciando nuestro sexo. Ella lo hacía con su mano derecha y yo, acostada a su izquierda, me lo hacía con la mano izquierda; mi mano derecha acariciaba sus pechos para ayudarle en su excitación. Ella con su mano izquierda hacía lo propio. Sin decir una palabra y a punto de correrme, Elsa dejó de pajearse y se montó sobre mi, aparté la mano de mi chichi y le abracé como si fuera mi amante, bajó rozando con su lengua hasta mi ombligo, levantó la cabeza para mirarme y me dijo: "Córrete en mi boca, que quiero saber a que sabes". 

    Empezó lamiendo mis labios gordos, calientes y húmedos, me absorbió el clítoris y no pude aguantar más, apretando mis manos sobre su nuca me estaba provocando un orgasmo como jamás había tenido nunca. Le dije que tenía que estar a punto de correrse también, y asintiendo con la cabeza se puso de rodillas entre mis piernas y se empezó a pajear otra vez; me puse debajo de su coño y le dije que se sentara en mi cara. Así hizo, bajó su coño lentamente hasta llegar a mi lengua deseosa. Lamí y relamí y no pudo evitar dar un pequeño grito de placer por recibir ese orgasmo tan deseado. 

    Exhaustas del placer  y cada una en su cama nos dormimos como dos buenas chicas. 

    Desde ese día nos dimos cuenta de que éramos lesbianas. Posterior a ese chico en aquel pórtico de aquella iglesia, Elsa no quiere saber de pollas, y yo de vez en cuando alguna ya he tenido en mis manos y otros sitios, pero las mejores relaciones sexuales que tenemos ambas son las que tenemos juntas, con juguetes o sin ellos, pero pillamos unos orgasmos... 

    Tenemos 23 años y yo me llamo Elisa. 

      

      

      

    Volver al inicio 
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    En la consulta 

      

    Mi trabajo es limpiar y limpiar , todos los días a las cuatro de la tarde ya estoy con el uniforme puesto y dispuesta a coger la mopa y pasarla por esos pasillos tan anchos y largos del hospital de mi ciudad.Me pongo los auriculares en los oídos y dale que te dale, me pasó todas las tardes paseando planta por planta dejando los pasillos brillantes como una patena. 

    Tengo una compañera de trabajo que es un cielo, es muy trabajadora, y además es muy divertida. Nos conocemos desde hace un par de años y nos llevamos muy bien, me cuenta hasta sus aventuras sexuales con su novio e incluso las fantasías que tiene con un médico al que vemos todos los días cuando recorremos esos pasillos tan largos. Siempre está deseando que nos crucemos en alguna planta o paremos a descansar en nuestra merienda para contarme si ha visto al médico de sus sueños o si se a puesto cachonda al verlo en su consulta cuando coincide en verle haciendo limpieza en su consulta .  

    Yo poco le cuento de mi vida sexual; ya sabe que estoy soltera y sin compromiso y mis relaciones sexuales son conmigo misma y muy de vez en cuando, a la espera de que algún día me encuentre a ese príncipe azul que toda chica anhela. De momento me sigo haciendo pajas yo solita y sobre todo cuando ella me cuenta alguna de sus fantasías sexuales o lo que hace con su novio, me pone tan cachonda que cuando voy a casa estoy deseando tirarme en el sofá y rememorar su historieta para masturbarme. 

    Hace unas semanas ocurrió lo que ella estaba esperando desde hace tiempo. En muchas ocasiones me contaba y se imaginaba que nos teníamos que tirar al médico en su propio despacho y que esa aventura sería inolvidable . 

    Y lo ocurrido fue de la siguiente manera: Limpiando la segunda planta del hospital donde el médico tiene su despacho se cruzó él con ella y le pidió por favor que pasara a limpiarle una estantería llena de libros. Ella le contestó que “por supuesto”, que en unos minutos entraría a solucionarle. 

    No tardó en llamarme por teléfono para decirme que ahora mismo era el momento de que se cumpliera su deseo sexual, que subiera a la segunda planta ––yo estaba en la primera–– y entráramos las dos juntas a limpiarle todo... 

    “Ahora subo”, le dije. Tardé varios minutos por culpa del ascensor que va muy lento, y una vez allí, en la misma puerta cerrada esperaba verla. No estaba y supuse que estaría dentro.                                           Abrí la puerta sin llamar muy despacio y muy lentamente, y mi visión con la puerta entreabierta fue ver a los dos de pie junto a la mesa comiéndose la boca como posesos. Me quedé a la espera y con la duda de entrar o no. No pestañeaba, y con mucha atención veía cómo mi compañera desabotonaba el pantalón del médico, le sacó la polla grande y tiesa y se arrodilló. Con su mano derecha ella cogió el pollón y mientras le pajeaba se lo metió en la boca hasta la mitad, lo absorbía tanto que oía desde la puerta el ruido de su saliva... 

    Puso sus manos en las dos nalgas del macho y éste las suyas en la nuca de ella; le estaba follando por la boca cuando su mirada la torció hacia dónde yo estaba y con un movimiento de cabeza, como si fuera un tic nervioso me invitó a entrar ––estaba claro que me vio como espiaba––; le eché valor y entré, cerré la puerta y giré la llave para cerrarla. Caminé hacia ellos, me pegué a su costado y comencé a besarle los labios; enseguida me metió su lengua entre mis dientes y yo respondí de la misma manera; mi mano izquierda acariciaba la nuca de mi amiga, mi mano derecha acariciaba las nalgas del médico y mi coño ya se estaba humedeciendo. En unos segundos ella dejó de chupársela, se puso en pie, me quitó la bata de trabajo quedándome en bragas y sujetador, se desnudó al completo y yo dejé de morrear para arrodillarme también y comenzar a chupar esa polla tan deseada. Mientras notaba el calor de su capullo en mi lengua mi amiga se arrodilló también y besándome la cara me pidió, sin decir palabra , que compartiéramos ese bocado. 

    Así hacíamos, nos pasábamos la polla de boca a boca hasta que él me alzó, me levantó una pierna y mostrándole mi coño gordito se agarró la polla, la apuntó a mi agujero y con tanta humedad me la metió hasta los huevos; mi amiga aún de rodillas, metió el morro entre nuestros sexos unidos y comenzó a lamerlos. Estaba tan cachonda que estuve a punto de correrme cuando la sacó de mis adentros, me retiró, alzó a ella, la puso de espaldas, la inclinó, y volviendo a cogerse la polla se la apuntó a su culo y de una clavada la penetró en su agujero negro dando ésta un grito de placer bestia. Solo se oía decir a ella “me corro… me corroooo… sí, sí, sí…”.  

    Se estaba corriendo a la vez que yo, con mis dedos en mi clítoris, hacia lo propio. Nos corríamos las dos a la vez con un orgasmo increíble. A continuación dejó de follarle el culo y comenzó a pajearse. Nos volvimos a arrodillar para seguir chupándosela, pero no hizo falta, su leche ya salpicaba nuestra cara, labios y cuello; se pegó una corrida… 

    Nos limpiamos, nos vestimos, y cada una a su planta a seguir con nuestra limpieza después de sonreír y habernos guiñado un ojo.  

    Fantasía cumplida .  

    Tengo 30 años y me llamo Rebeca. 

      

      

      

    Volver al inicio
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    Las tres 

      

      

    Deseando que llegara el verano para empezar a ir a la playa todos los días, como habitualmente hacemos todos los años, por fin llegó el 17 de junio, un día extraordinario, ni una sola nube y un sol radiante, y con ansias de tumbarnos a la bartola y ponernos tostaditas al sol.  

    Somos tres amigas inseparables, desde que éramos niñas nos vemos todos los días, nos contamos nuestros secretos más íntimos y nos aconsejamos mutuamente y sin complejos. Carla es la mayor, nos lleva cinco años de diferencia y es la más responsable, casi siempre tiene que estudiar las cosas antes de que actuemos; es muy guapa y tiene un tipazo que cuántas quisieran. No tiene novio pero echa cada polvo... Siempre tiene ganas de hacer sexo, sola o acompañada, le da igual, lo que le gusta realmente es tener orgasmos. 

    Beatriz es una preciosidad. En su trabajo le llaman Beti la guapa, la verdad es que parece una muñeca. Es muy aventurera, le gusta la playa, el monte, andar, viajar...; tampoco tiene novio porque dice que no quiere atarse a nadie que le pueda impedir hacer lo de más le gusta, y tiene miedo a enamorarse. Le encanta el sexo, pero a solas, y tiene un amiguito en el cajón de su mesilla que le saluda casi todas las noches. 

    Y yo soy como ellas, quizás menos guapita pero tan cachonda o más que ellas, aunque menos atrevida, y lo que estoy esperando es conocer el hombre de mi vida. 

    Nos fuimos a la playa en el autobús antes de mediodía. Nada más llegar a la arena localizamos una zona no muy lejos del mar y las olas, y tumbamos nuestras toallas grandes en esa arena blanca, fina y caliente al pisarla. 

    Sentadas las tres nos quitamos la ropa y, allí en bikini, comenzamos a untarnos de crema solar en nuestras pieles. Yo manoseaba a Carla, ésta a Bea y la guapa a mí, y como no había mucha gente aún a nuestro alrededor tomamos la decisión de quedarnos en topless las tres. A pocos metros de nosotras había también dos chicos sentados y curiosamente haciendo lo mismo, untándose su crema solar el uno al otro. Nos miramos de reojo y comentamos en voz baja y con risas picaronas si podían ser gays. Bea decía que no podía ser porque no eran muy guapos. Carla decía que no podía ser porque en cuanto pudiera se los iba a ligar. Y yo decía que tampoco porque mirándoles su paquete se me estaba poniendo el chichi todo mojadito. Risas y risas pero con discreción. Llegó mediodía, comimos unos sándwiches y en silencio nos quedamos semi dormidas un par de horas. Nos levantamos, nos pusimos el sostén del bikini y fuimos a caminar mojando los pies en la que ya estaba la bajamar. Paseando paseando, Carla y Bea contaban que en ese rato de relax después de comer se imaginaron estar follándose a los dos chicos de al lado, y medio sonriendo les contesté que lo mismo me ocurrió a mi.  

    En definitiva, echamos unas carcajadas pero las braguitas del bikini estaban humedecidas. Ya eran las seis de la tarde, y de regreso a las toallas y con el cuerpo colorado de los rayos del sol decidimos marchar al autobús y así no esperar en largas colas; llegaríamos pronto a casa y después de una buena ducha podríamos salir a tomar unas cañas por ahí. Qué sorpresa cuando nos encontramos a los dos chicos vistiéndose a la vera de un coche con sus puertas abiertas; les saludamos enérgicamente y su respuesta fue la invitación de montar en el coche y llevarnos a casa..... 

    Nos miramos a los ojos y dijimos que sí las tres a la vez . Ellos, piloto y copiloto, nosotras en el asiento trasero. El copiloto dijo muy atrevido… “Ya os hemos visto casi desnudas, podíamos virar por ese camino y allí en una campaña recién segada podíamos tomar el sol completamente en pelotas un par de horas más”. En silencio y algo confusas nos miramos las tres, y aupando los hombros unos segundos Beti dijo, “estupendo, vamos, y así, echamos unos polvos todos juntos”.  

    Hubo más silencio y el piloto viró hacia el camino, llegando al destino en poco tiempo. Hicimos un montón con las toallas y en el centro de ellas comenzó la función. Carla comenzó a morrear con el piloto mientras le desabotonaba la bragueta del pantalón, Beti ya le había sacado la camiseta al copiloto, y yo, ya sin mi camiseta me quité la falda y la braguita. Apenas me acaricié el chichi y ya estaba húmeda, y cuando vi las dos pollas grandes y tiesas me relamí los labios con el deseo de chupárselas.  

    Mis amigas arrodilladas con una polla cada una en la boca chupaban y chupaban, me acerqué a uno de ellos y comenzó a comerme la lengua mientras con sus dedos jugueteaba con mi clítoris. Se levantaron las dos a la vez dejando de chupar. Carla se dio la vuelta mostrando el culo al piloto, éste le ayudo a inclinarse y con la mano en su miembro viril, de una sacudida la penetró hasta las pelotas, así estuvieron varios minutos hasta que Carla se corría de placer. Beti me dio la mano dejándome su sitio, y el copiloto haciéndose una paja estaba esperando a que le diese yo también mi culo respingón. Se lo ofrecí, me acerqué, y por supuesto me clavó su nabo en mi coño; estaba tan excitada que en cuanto me toqué el clítoris entre las piernas me estaba corriendo como una adolescente. Vi a Beti cómo se metía los dedos en su sexo y gemía corriéndose y mordiendo su labio inferior de la boca.  

    Los dos machotes sacaron las pollas de nuestros agujeros y como si tocaran la zambomba se corrían de gusto eyaculando sobre esa campaña recién segada.  

    Decidimos que ese día inolvidable fuese el día más sexual de nuestras vidas.  

    Tengo 32 años y me llamó Sonia. 
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    Acerca del autor 

      

    Jesús Vigara (1964), un vasco nacido en Gallarta (Vizcaya) y afincado en Logroño (La Rioja). Con estudios de psicología y sexología, me pregunté un día ¿por qué no escribir unos relatos eróticos si a mucha gente les gusta leer, oír y practicar sexo, solo o acompañado? Yo también soy un poco sexoglota; entonces me puse a escribir. Soy un amante de la vida y amo a la juventud, por eso me dedico a dar charlas de educación vial en institutos por ser un experto en ello en colaboración con la DGT, ya que hace treinta años en un accidente de tráfico la mala suerte hizo que me quedara en silla de ruedas de por vida. Por ellos y para ellos mi trabajo está ahí. 
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